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RESUMEN: En este trabajo nos ocupamos del desarrollo de la anatomopatología en el campo psiquiátrico en Buenos Aires, Argentina, 
principalmente en el Hospicio de las Mercedes a principios del 1900. Por medio del doctor Domingo Cabred, el gobierno argentino contrató 
al médico alemán Cristofredo Jacob a través del Ministerio de Relaciones Exteriores, para que se hiciera cargo del Laboratorio de Clínica 
Psiquiátrica y Neurológica del Hospicio de las Mercedes (1889-1904). Para facilitar su trabajo, se construyó un laboratorio que era la réplica 
exacta del laboratorio de anatomía patológica en el que Jacob trabajaba en Alemania. Su labor fue fundamental, dado que cimentó la es-
cuela neurobiológica argentina, campo en el que dejó importantes discípulos (Stagnaro, 2006). A partir de este contexto, investigaremos en 
este artículo parte del trabajo desarrollado en dicho laboratorio. Nos centraremos en los registros de una población de pacientes que falle-
cieron y fueron autopsiados en el hospicio. Examinaremos cuáles fueron los diagnósticos y analizaremos algunos vínculos entre la clínica de 
investigación y la teoría de la época referida a la anatomía patológica. Demostraremos que las prácticas del laboratorio –no sólo la autopsia, 
sino también los análisis de sangre– eran tecnologías críticas para sostener el marco diagnóstico higiénico. Las autopsias construyeron la co-
nexión causal entre los cambios del cuerpo anatomoclínico y la psicopatología; y así, establecía la disciplina psiquiátrica como una rama legi-
tima de la medicina, que generaba explicaciones científicas para la problemática social de la inmigración en el cambio de siglo en Argentina.
PALABRAS CLAVE: Psiquiatría; Anatomía; Neurobiología; Argentina; Domingo Cabred; Hospicio de las Mercedes.
ABSTRACT: In this article, we explore the development of pathological anatomy in the psychiatric field in Buenos Aires, Argentina, par-
ticularly in the Mercedes hospital beginning around 1900. The Argentine government, by means of Dr. Domingo Cabred, contracted 
German physician Christofried Jakob, through the Ministry of Foreign Relations, to take charge of the Laboratory of Clinical Psychiatry and 
Neurology at the Mercedes Hospital (1889-1904). To facilitate this work, a laboratory was constructed that was an exact replica of the la-
boratory of pathological anatomy developed in Germany. This work was critical to cementing the neurobiological school in Argentina and 
produced important followers of the biological approach to psychiatry. In this article, we investigate a part of the work that developed in 
this laboratory. Specifically, we focus on the registry of a population of patients who died and were subsequently autopsied in the hospital. 
We examine the diagnoses that were used to characterize this population and analyze the relationship between laboratory practice and 
the theory of anatomical pathology during this period. We show that laboratory practices – not just autopsy but also blood tests – were 
critical technologies to sustain a hygienic diagnostic framework in the hospital. Autopsies demonstrated the causal connection between 
changes in the anatomical-clinical body and psychopathology and thus, established the psychiatric field as a legitimate branch of medicine 
that produced scientific explanations for the social problematic of immigration at the turn of the century in Argentina.
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INTRODUCCIÓN
En este trabajo nos ocupamos del desarrollo de la 
anatomopatología en Buenos Aires, Argentina, princi-
palmente en el Hospicio de las Mercedes, a principios 
del 1900. Esta corriente médica de investigación, que 
llegó a la Argentina entre las últimas décadas del siglo 
XIX y las primeras del siglo XX, se ubicó en las filas del 
materialismo. El pensamiento psiquiátrico argentino 
llegó a la corriente materialista impulsado por el po-
sitivismo básico, de acuerdo con el cual se requiere 
de la comprobación verificada de los sentidos para 
respaldar el conocimiento. A partir de este contexto, 
en este artículo investigaremos parte del trabajo de-
sarrollado en un laboratorio de anatomía patológica 
de dicho hospital. Nos centraremos en los registros 
de una población de pacientes que fallecieron en él 
y analizaremos algunas vinculaciones entre la clínica 
de investigación y la teoría de la época referida a la 
anatomía patológica y a las concepciones psiquiátri-
cas en general. 
En la cultura científica en Argentina de fin de siglo 
XIX, el positivismo y el modernismo cultural se dispu-
taban con otras expresiones la construcción de ideas 
sobre la nación y la sociedad (Terán, 2000, pp. 327-
364; Terán, 2004, pp. 13-97). Los pensadores de la 
época se preocuparon por la vida en las ciudades, y 
por lo que se consideró como los efectos indeseados 
de la modernidad, por ejemplo, los personajes proble-
máticos que derivaban de ella: vagos, mendigos, locos 
y delincuentes. Este problema común a toda la moder-
nidad adoptaba rasgos particulares en una Argentina 
en proceso de recepción de inmigrantes europeos y 
que venía de un régimen elitista, en un sistema políti-
co excluyente (Terán, 2000, pp. 333-335). Además, la 
historiografía especializada subraya que, mientras en 
América Latina se destacaban las ideas positivistas, en 
Europa, estas ya estaban siendo impugnadas por co-
rrientes como el vitalismo (Roig, 1963, pp. 159-182). 
La sociedad y sus problemáticas eran interpretadas a 
partir del determinismo biológico y se legitimaban en 
las ciencias naturales. Se sostenía la existencia de una 
minoría que contaba con un capital intelectual supe-
rior, que debía ocuparse de entender a la sociedad y 
de marcar el recorrido de las políticas a desarrollar 
(Terán, 1987, pp. 46-47).1
La historiografía destaca diversos personajes rele-
vantes de la cultura argentina de la época que res-
pondieron a esta línea positivista, en la que se en-
cuadra el discurso de José Ingenieros como el más 
difundido en la Argentina. Dicho autor utilizó catego-
rías pertenecientes a una “sociología científica” que 
respondían al positivismo evolucionista y al darwinis-
mo, y en cierto momento de su producción vinculó 
sus ideas con las del italiano Cesare Lombroso (Terán, 
2000, p. 332). Consideraba necesarias a las ciencias 
sociales para normatizar la segregación de los gru-
pos patologizados que no se integraban al ideal de 
búsqueda por una nación moderna (Terán, 1987, p. 
49). En su discurso, sostuvo que era necesario clasi-
ficar y dividir a los individuos, y que las terapéuticas 
necesarias para atacar la enfermedad social en cada 
caso correspondían a las características de los sujetos 
sociales que las padecían (Terán, 1987, p. 46). Men-
cionamos superficialmente las ideas de este actor 
clave en la intelectualidad argentina finisecular, como 
ejemplo para graficar el marco de pensamiento en el 
que se practicó la anatomía patológica en el Hospi-
cio de las Mercedes. El trabajo clínico y a la vez de 
control social que desempeñaron los psiquiatras de 
la época implicó una combinación del ámbito jurídico 
y el médico que pretendió ordenar la vida cotidiana 
y segregar al diferente; por lo tanto, el rol del médico 
ocupó un lugar más central en la vida social, y tam-
bién en las instituciones como asilos, hospitales ge-
nerales y cárceles. 
La historiografía de la psiquiatría argentina basó 
sus trabajos sobre esta temática en la figura del mé-
dico alemán Cristofredo Jacob (1866-1956) (Golcman, 
2015a, p. 167),2 quien fuera contratado por el gobier-
no argentino por medio del doctor Domingo Cabred y 
a través del Ministerio de Relaciones Exteriores para 
hacerse cargo del Laboratorio de Clínica Psiquiátrica y 
Neurológica del Hospicio de las Mercedes durante la 
presidencia de Julio Roca. Para facilitar su trabajo, se 
construyó una réplica exacta del laboratorio de ana-
tomía patológica en el que Jacob trabajaba en Alema-
nia. Su labor fue fundamental, dado que, entre otros 
hitos, cimentó la escuela neurobiológica argentina, 
donde dejó importantes discípulos. Además, a partir 
de la presencia de Jacob, se instalaron en la Argentina 
las concepciones de la escuela alemana de neuropsi-
quiatría que se inscribían en el pensamiento de Carl 
Wernicke (Stagnaro, 2006).3 
Uno de sus discípulos fue José Tiburcio Borda 
(1869-1936), quien había comenzado a trabajar en 
el Hospicio de las Mercedes en 1895, fue titular de 
la cátedra de Clínica Psiquiátrica entre 1922 y 1930 y, 
a partir de ese año, miembro titular de la Academia 
de Medicina. La institución que fuera el hospicio lleva 
su nombre desde 1967. Sus trabajos de investigación 
en anatomía patológica le significaron un reconoci-
miento internacional. Borda fue uno de los persona-
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jes destacados que escribieron sobre esta temática, e 
integró a su experiencia clínica las teorías de Valentin 
Magnan, Emmanuel Regis y Emil Kraepelin (Golcman, 
2015b, p. 168). 
CONTEXTO HOSPITALARIO DEL LABORATORIO DE 
ANATOMÍA PATOLÓGICA
El positivismo inspiró un Estado normatizador que 
se ocupó de varios frentes: penitenciario, judicial, sa-
nitario, educativo, etc. Con estas reformas institucio-
nales se pretendía controlar y modificar la conducta 
de los sujetos subalternos para acercarla al modelo de 
ciudadano planteado por el positivismo (Bohoslavsky, 
2005). Claro está, los autores especializados se han 
encargado de mostrar los matices propios de cada ins-
titución, y los espacios de negociación y participación 
de los sujetos que eran parte de dichas instituciones 
(Bohoslavsky, 2005, p. 50). 
La historiografía comparte la idea de que, con la con-
solidación nacional y el establecimiento de un gobierno 
constitucional, en la década de 1880 hubo un profun-
do cambio en el tratamiento de la patología mental. 
Se generó un dispositivo psiquiátrico, con la presencia 
de los hospicios, la generación de algunas cátedras y la 
producción de ciertas publicaciones (Golcman, 2015a, 
p. 61; Vezzetti, 1985, p. 49). En las tres décadas que 
siguieron, el Estado argentino reformó los asilos exis-
tentes y desarrolló una red de instituciones modernas 
diseñadas para tratar la locura (Ablard, 2008, p. 17).
Estos hechos sucedieron en el marco del higienismo 
de fines del siglo XIX, que formó parte de un discurso 
sobre el progreso y la civilización (Vezzetti, 1985, p. 
37). En esta corriente de pensamiento del siglo XIX, la 
enfermedad era entendida como un fenómeno social 
y político que debía permanecer bajo la autoridad y 
tutela del Estado. En este marco de ideas se inserta-
ron las prácticas psiquiátricas dentro de las institu-
ciones hospitalarias, y la medicina y la política se vin-
cularon a partir de cuestiones técnicas y morales. La 
sociedad fue entendida a la manera de un organismo, 
y los médicos ocuparon un lugar relevante para tratar 
sus problemas, ya que los conflictos sociales se conce-
bían como patologías, y se sostuvo que las prácticas 
sociales “viciosas” (por ejemplo, locura, anarquismo, 
vagancia, miseria) producían la degeneración. La psi-
quiatría ocupó un lugar entre las disciplinas que se 
desarrollaron para encontrar soluciones a estas pro-
blemáticas (Talak, 2005, pp. 563-599).
El Hospicio de las Mercedes se inauguró el 11 de 
noviembre de 1863. Su primer director fue el Dr. José 
María Uriarte, sucedido en 1876 por el Dr. Lucio Me-
léndez, quien fue en alguna medida la cara visible de 
la institucionalización psiquiátrica en Argentina. El 
campo de la psiquiatría argentina finisecular estuvo 
marcado por intenciones de cambios y modernización 
de sus instituciones. En 1892, la dirección del hospicio 
recayó sobre Domingo Cabred, en cuyas propuestas 
para la institución destacó la integridad física y moral 
de los pacientes. Trabajó en el hospital por 40 años y, 
desde practicante a director de la institución, se des-
empeñó en diversos cargos. Hugo Vezzetti sostiene 
que la tarea de Cabred como psiquiatra en el ámbito 
público ‒pero también como sanitarista y reformador 
de la medicina pública‒ contribuyó en jerarquizar a 
la disciplina dentro de la medicina, en un momento 
en que las patologías mentales comenzaban a cobrar 
gran relevancia y reconocimiento en todo el ámbito 
nacional. Su proyecto modernizador combinaba así 
la organización médica de la asistencia ‒con salas de 
clinoterapia, médicos internos, vigilancia continua, 
etc.‒ con una organización de los pacientes alrededor 
del trabajo en talleres, con la recepción de un peculio 
(Vezzetti, 1991, p. 59).
La construcción del laboratorio de anatomía pato-
lógica que estudiamos en este artículo se realizó den-
tro de este marco de modernización de la institución 
hospitalaria, donde también Cabred creó, por ejem-
plo, el Instituto de Clínica Psiquiátrica. Al igual que 
la mayoría de los psiquiatras destacados de la época 
que realizaban viajes al viejo continente para conocer 
cómo se trabajaba en la disciplina psiquiátrica, el di-
rector del hospital se inspiró para sus proyectos insti-
tucionales en experiencias europeas. En 1896, viajó a 
Francia, Alemania y Bélgica para investigar la organi-
zación de los asilos europeos. En Eriangen, Alemania, 
el medico argentino contrató a Cristofredo Jacob para 
fundar el Laboratorio de Anatomía Patológica en Las 
Mercedes con el “fin de correlacionar los síntomas 
que los pacientes presentaban en vida con la lesión 
orgánica determinante, que se encontraría en la au-
topsia” (Volmer, 2010, p. 57). Para Cabred, la práctica 
de la autopsia iluminaba la relación entre el cuerpo y 
las enfermedades mentales. En el discurso que brindó 
para la inauguración de dicho laboratorio, en 1920, 
Cabred expresaba, “con [autopsia,] se descubren alte-
raciones dignas de tenerse en cuenta en la patogenia 
y en la terapéutica de estas enfermedades”.4 De su 
trabajo, Vezzetti destaca la combinación del aborda-
je neuropsiquiátrico y los presupuestos sociológicos 
naturalistas (refiriéndose a la experiencia terapéutica 
del trabajo) como dos lógicas de abordaje de la locura 
(Vezzetti, 1991, p. 60).
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Como ya mencionamos, el doctor Jacob estuvo a 
cargo del Laboratorio de Anatomía Patológica, don-
de se desempeñó entre 1899 y 1911. Dicho labora-
torio se construyó con dinero de la Municipalidad de 
Buenos Aires. Contaba con una Sala de Microscopía, 
depósito de cadáveres y museo de piezas anatomo-
patológicas. También se construyeron salas de macro 
y microfotografía, salas de química biológica y de psi-
cología experimental, sala de fonografía, una con apa-
ratos antropométricos y otra con aparatos eléctricos, 
como la rueda de Wimshurst, para tratar condiciones 
tales como la parálisis de pares craneanos y el dolor 
de cabeza (Volmer, 2010, p. 59).
Entre los años 1901 y 1918, se hicieron 221 autop-
sias en total en el Laboratorio de Anatomía Patológi-
ca del Hospicio de las Mercedes.5 Dicho laboratorio 
fue importante para la producción de conocimiento 
psiquiátrico y la formación de estudiantes de medi-
cina, quienes, en esa época, asistieron al laboratorio 
y presenciaron o realizaron autopsias de los pacien-
tes. Para Cabred, la técnica de autopsia enseñaba a 
los estudiantes la conexión entre el cuerpo anatómico 
y las psicopatologías. En ese periodo, los estudiantes 
realizaron para sus tesis, trabajos inspirados en mé-
todo anatomo-clínico, como expresaba el reconocido 
médico en 1920 (Golcman, 2015b, p. 168).6
En el Registro de Autopsias, los médicos consig-
naban datos personales del paciente internado, 
incluyendo su nombre, edad, fechas de admisión y 
muerte, ocupación anterior y “forma de psicopatía” 
(Véase cuadro Nº 1). Los sumarios generales para 
cada autopsia consistían en una descripción de la 
causa de muerte, y observaciones microscópicas del 
cerebro y demás órganos. Específicamente sobre las 
autopsias, los médicos escribieron en el registro da-
tos como los siguientes: 
•	 Aspecto	 externo: estado de nutrición; rigidez 
post-mortem; señales exteriores, excoriaciones, 
escaras, lesiones o signos de la enfermedad.
•	 Cabeza: cráneo; oído y ojos; dura madre; espa-
cio subdural; piamadre y aracnoides; espacio 
subaracnoideo; vasos.
•	 Encéfalo: aspecto general, vascularización.
•	 Cerebro: hemisferios; circunvoluciones; cor-
teza; sustancia blanca; ventrículos; glándula 
pineal y cuerpo pituitario; cuerpo estriado; ta-
lamos ópticos; cuerpos cuadrigéminos; cuerpo 
calloso y trígono cerebral; cerebelo; protube-
rancia anular; bulbo.
•	 Medula	 espinal,	 Meninges: gran simpático, 
ganglios, nervios periféricos.
•	 Cuello: cuerpo tiroideos y ganglios cervicales; 
nariz, laringe, tráquea; lengua, faringe, esófago.
•	 Tórax: costillas; pleura; bronquios; ganglios 
bronquiales; pulmones; corazón; pericardio; 
endocardio; válvula pulmonar, válvula aortita, 
válvula mitral; miocardio; arterias coronarias; 
aorta; estado de la sangre.
•	 Abdomen: peritoneo; hígado; estomago, vesí-
culas; baz; riñones; uréteres; capsulas supra-
rrenales; páncreas; ganglios intestino delgado, 
intestino grueso, apéndice vermicular; vejiga.7
Para cada órgano mencionado, precisaban su peso, 
tamaño, vascularización, simetría, congestión, adhe-
rencias, entre otras características. Por ejemplo, el 
registro indica que un agricultor en Buenos Aires, el 
paciente PC, había llegado al hospital en octubre del 
año 1910, cuando fue diagnosticado con psicopatía 
del “delirio toxico (uremia)”; y que murió en el mismo 
mes por “nefritis crónica”. Su encéfalo se caracterizó 
por “congestión.” Sus riñones eran “chicos” con “cor-
tezas disminuidas” y también “congestionados”.8
En el cuadro 1, mostramos el Registro de Autopsias 
entre los años 1901 y 1918, para conocer las caracte-
rísticas demográficas de pacientes que murieron en el 
Hospicio de las Mercedes en esa época.
La población urbana en el cambio de siglo en Bue-
nos Aires recibía servicios psiquiátricos a través diver-
sas instituciones que dependían de comunidades de 
inmigrantes extranjeros, de la Sociedad de Beneficen-
cia y del gobierno municipal. Los cinco hospitales de 
las comunidades extranjeras en la capital eran el Hos-
pital Francés, fundado por la Société Philantropique 
Française, el Hospital Británico, el Hospital Español, el 
Hospital Italiano y el Hospital Alemán. Los hospitales 
del gobierno municipal fueron el Hospital General de 
Hombres, el Hospital San Roque, el Hospicio de Mu-
jeres Dementes, el Hospital General de Mujeres, el 
Hospital de Niños, el Hospital Militar y la institución 
de la que nos ocupamos, el Hospicio de las Mercedes 
(Santi, 2006).
Los hospitales dependientes del gobierno aten-
dían principalmente a pacientes con un nivel social 
y económico menor que el de los que asistían a los 
hospitales de comunidades extranjeras mencionados 
arriba. El Registro de Autopsias muestra algunos da-
tos socioeconómicos de los pacientes que murieron 
en el Hospicio de las Mercedes en esa época, que, 
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en general, pertenecían a la creciente clase obrera. 
Como puede verse en el cuadro N° 1, la “ocupación 
anterior de admisión” para la mayoría de ellos fue la 
de jornalero. También encontramos agricultores, coci-
neros, zapateros y empleados. La historiadora Isabel 
Santi ha demostrado que muchos de estos pacientes 
de la clase obrera fueron inmigrantes europeos, espe-
cialmente de Italia, pero también de España, Francia 
e Irlanda (Santi, 2006). En el Registro de Autopsia no 
figuran datos del país de origen específicamente, pero 
gran parte de los apellidos de pacientes autopsiados 
allí son de origen italiano (como Crespo, Berlusconi, 
Manetti). La edad mediana de muerte de los pacien-
tes en este hospital fue de 36 años,10 que se acerca a 
la expectativa de vida promedio en 1900 en América 
Latina, de 29 años. De acuerdo con este dato, pode-
mos señalar que quienes habitaban la institución no 
tuvieron una vida particularmente corta (Pan Ameri-
can Health Organization, 2012).
La prevalencia de los inmigrantes en Las Mercedes 
reflejó, en general, las características demográficas del 
país para las primeras décadas del siglo XX. Entre 1881 
y 1914 llegaron 4.200.000 personas a la Argentina. En-
tre esos inmigrantes, alrededor de 2.000.000 eran ita-
lianos, 1.4000.000 españoles y 170.000 franceses. Se-
gún el censo de 1895, un tercio de los extranjeros que 
llegaron a Argentina vivieron en Buenos Aires; al mismo 
tiempo, el 81% de los trabajadores en la capital eran 
extranjeros.11 Esta inmigración masiva de hombres eu-
ropeos de bajo nivel socioeconómico y generalmente 
sin familias creó una nueva clase media urbana que 
amenazó la autoridad de las élites terratenientes en el 
cambio de siglo. Además, ciertas instituciones ‒como 
la Policía en Buenos Aires, o los hospitales psiquiátri-
cos‒ eran espacios que contribuían en la adaptación 
de inmigrantes mediante la cual se pretendía llegar 
en la capital al orden deseado por las élites del Estado 
(Vezzetti, 1996). El discurso psiquiátrico de la Argentina 
finisecular entendía a los inmigrantes como una pobla-
ción patológica vinculada a desviaciones sexuales (por 
ejemplo, inversión, homosexualidad) y valores políticos 
amorales (por ejemplo, anarquismo, militancia gre-
mial), que interrumpieron el “equilibrio higiénico” de la 
sociedad (Salessi, 1995).
Nuevas investigaciones han demostrado que la alta 
presencia de extranjeros en los hospitales psiquiátri-
cos pudo haber tenido causas no relacionadas con 
cuadros patológicos determinados. Así, una de las 
autoras de este trabajo (AG) sostiene para el Hospi-
tal Esteves de Lomas de Zamora (anexo del Hospital 
Nacional de Alienadas), que es probable que la falta 
de un hogar propio, los bajos recursos de los recién 
llegados, las carencias afectivas familiares y amicales, 
hayan sido todas causas que influyeron en las muje-
res extranjeras admitidas en dicha institución. Esto 
habría implicado que, en ocasiones, las mujeres fue-
ran internadas por el hecho de estar atravesando si-
tuaciones emocionales difíciles y no necesariamente 
enfermedades psiquiátricas, pero que una vez inter-
nadas en el hospital, sufrieran un proceso de cronifi-
cación (Golcman, 2015a, p. 125; Ríos Molina, 2009, 
p. 44). Además, se manejan ciertos datos que permi-
ten hablar de una sobrerrepresentación de extran-
jeras “locas” en la institución; por ejemplo, el censo 
Cuadro 1. Características demográficas de pacientes 
autopsiados entre los años 1901 y 1918 en el Hospicio 
de las Mercedes9
Edad mediana 38 (6-70)
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de 1914, que recogió también información sobre las 
“idiotas” y las “alienadas”, tanto entre las argentinas 
como entre las extranjeras. Se entiende que los datos 
que ofrece el censo pertenecen a la población fuera 
de las instituciones; en esta población censada hay 
más argentinas que extranjeras (65% idiotas y 54% 
alienadas) (Golcman, 2015a, pp. 125-126). 
En el cuadro 2, describimos la práctica de autopsia y 
el marco diagnóstico científico que caracterizó a estos 
pacientes extranjeros, percibidos como un peligro a la 
cultura nacional, en Las Mercedes. 
En Las Mercedes, la categoría de demencia consti-
tuyó el 19% de los diagnósticos en esa época, y el tipo 
de demencia más común entre los pacientes autop-
siados. Basado en la teoría del psiquiatra alemán Emil 
Kraepelin, la demencia precoz se definió como una 
psicosis con deterioro temprano y permanente de la 
capacidad cognitiva (Golcman, 2015a, p. 160; Makari, 
2012). En un trabajo anterior, Golcman ha sostenido 
que debates sobre demencia precoz y esquizofrenia, 
basados en lecturas locales de teorías europeas, fue-
ron centrales de la formación de la profesión psiquiá-
trica argentina en los principios del siglo XX (Golcman, 
2015b). La esquizofrenia, por su parte, fue presentada 
en 1911 por Eugene Bleuler, y para gran parte de la 
psiquiatría fue una versión más compleja y evolucio-
nada del diagnóstico de demencia precoz. En nuestro 
país encontramos artículos científicos sobre esta pa-
tología desde 1903 hasta 1943, y sobre esquizofrenia, 
desde 1920 (Golcman, 2015b). 
Además de demencia precoz, en la categoría de de-
mencia se incluyó la demencia vesánica y la senil –que 
constituyeron siete y cinco casos, respectivamente– y 
las demencias definidas por sus causas orgánicas, tales 
como “alcohólico”, “epiléptico” o simplemente “orgáni-
co”. El énfasis en las causas orgánicas era una caracte-
rística general de la clasificación de las enfermedades 
mentales en el Laboratorio de Autopsia del Hospicio 
de las Mercedes entre 1901 y 1918. Por ejemplo, el 
diagnóstico más común, Parálisis general progresiva, se 
definió implícitamente por su causa corporal, es decir, 
por la progresión del neurosífilis. Otros diagnósticos, 
“delirio,” por ejemplo, tenían sus raíces en infecciones 
o causas tóxicas. La centralidad de la etiología corporal 
de las enfermedades mentales en la práctica clínica en 
Las Mercedes era evidente en otros documentos, como 
el “Boletín Anamnésico”. Según el análisis histórico de 
Navarlaz y Miranda, en este Boletín, entre 1900 y 1930, 
los médicos registraron los datos de los pacientes al in-
gresar a Las Mercedes (Navarlaz y Miranda, 2009). Uno 
de los ítems consignados allí era: “¿Cuál es la causa pro-
bable de la enfermedad?”. Como expresan Navarlaz y 
Miranda, esta pregunta demostraba la importancia de 
las causas orgánicas en la práctica psiquiátrica en Las 
Mercedes (Navarlaz y Miranda, 2009). Los médicos 
compararían y contrastarían las observaciones iniciales 
y tentativas sobre las causas orgánicas al ingreso –ex-
presadas en el boletín– con la certeza de las observa-
ciones directas del cuerpo autopsiado post-mortem –
también descriptas en el registro.
Por otra parte, el alcohol, en particular, por sus víncu-
los a la figura de delincuente inmigrante, fue considera-
Cuadro 2. Autopsias y diagnósticos de psicopatía entre 
































Monomanía homocido 1 (<1%)
Sin diagnóstico 56 (25%)
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do una causa orgánica de diversas psicopatologías en 
Las Mercedes, entre las que se incluyeron demencia, 
delirio, manía, melancolía y por supuesto, alcoholismo. 
En total, el 22% de los diagnósticos de psicopatía tu-
vieron relación con el alcohol.13 En el hospicio, los mé-
dicos entendieron, al mismo tiempo, el alcohol como 
una causa tóxica de las enfermedades mentales (con 
otros tóxicos como el mercurio, el fósforo, etc.) y un es-
tado patológico por sí mismo con etapas distintas (por 
ejemplo, agudo, subagudo, crónico) e ideas asociadas 
(por ejemplo, alcoholismo con ideas de persecución). 
Encontramos también en el Boletín Anamnésico men-
cionado, en la parte superior, la pregunta de admisión 
a la institución: “¿Ha abusado de bebidas alcohólicas?”. 
Para el director Cabred, las prácticas del laborato-
rio –no sólo la autopsia, sino también los análisis de 
sangre– eran tecnologías críticas para sostener este 
marco diagnostico higiénico en el hospital. Al menos 
en principio, las autopsias demostraron la conexión 
causal entre los cambios del cuerpo anatomoclínico y 
la psicopatología; de este modo establecía la discipli-
na psiquiátrica como una rama legítima de la medici-
na científica. Al ingreso del paciente en el Hospicio de 
las Mercedes, los médicos analizaron el cuerpo vivo 
a través de las observaciones clínicas de los signos y 
síntomas. Después de muerto, la anatomía patológica 
confirmaba (o no) lo observado en el ingreso, y preci-
saba el diagnóstico del paciente por la investigación 
directa de las lesiones corporales que causaban la lo-
cura. De hecho, el registro diferenciaba la “Forma de 
psicopatía en el momento del ingreso”, basado en las 
observaciones clínicas, con la “Forma de psicopatía en 
el momento de la muerte”, a partir de la autopsia. Así 
se facilitaba la comparación entre diagnósticos funda-
dos en la clínica en contraposición con las observacio-
nes hechas en la sala de autopsias.14
En el Congreso Internacional de Medicina Mental de 
París de 1889, Cabred reveló que esta perspectiva ana-
tomoclínica e higiénica que caracterizaba a la práctica 
de autopsias en el hospicio tenía sus raíces en la teoría 
de degeneración del psiquiatra francés Bénédict Morel. 
El degeneracionismo fue una teoría psiquiátrica desa-
rrollada por Morel en 1857, en su trabajo Traité des 
dégénérescences physiques, intellectuelles et morales 
de l’espèce humaine et des causes qui produisent ces 
variétés maladives; y posteriormente reinterpretada 
por Valentin Magnan. Para Morel, los trastornos psíqui-
cos eran una expresión de la constitución anormal de 
los organismos de los sujetos que los presentaban. Este 
proceso de degeneración tenía un carácter anatómico, 
donde la hipertrofia o la atrofia de ciertos órganos se-
ñalaban el nivel del desarrollo evolutivo del sujeto.15 
Por ejemplo, como comentan Navarlaz y Miranda, el 
médico argentino Francisco de Veyga escribió en su li-
bro Degeneración y degenerados: 
...Bourneville, separa entre los idiotas y cretinos, 
estados donde al lado de un estado mental de la más 
extraña degradación, se muestra un estado físico ca-
racterizado por la hinchazón general sobre todo del 
cuello y las extremidades. Es el mixedema, el cretinis-
mo mixedematoso.16 
Eran deberes del médico vigilar y guardar por el 
bien social; de este modo, se generaba una explicación 
científica que daba respuestas a una problemática so-
cial (Golcman, 2015a, p. 123; Peset y Huertas, 1986).
Uno de los estereotipos de degeneración en el ám-
bito psiquiátrico argentino fue el inmigrante italiano. 
En el Hospicio de las Mercedes, el director Lucio Me-
léndez (que asumió su cargo en 1876 y comenzó una 
publicación en la Revista Médico Quirúrgica, donde se 
trató esta temática), y su sucesor Cabred teorizaron 
el “loco inmigrante”. En palabras de Meléndez, en el 
Informe del Hospicio en 1885,
Como ya he dicho en varias ocasiones los inmigran-
tes italianos son los que dan mayor cantidad de locos, 
no siendo infrecuente notar, que al llegar a este país 
vienen ya locos, sordo-mudos o defectuosos, por lo 
que debo suponer se embarcaran así en el país de su 
procedencia. En estos europeos que he tenido tam-
bién ocasión de comprobar la existencia de la predis-
posición hereditaria, tanto por la rama materna como 
por la paterna.17
Para Meléndez, ese “inmigrante italiano” consti-
tuía una figura viciosa, y con frecuencia alcohólica, 
que debía estar bajo la autoridad del sistema nacio-
nal psiquiátrico. 
Como ya hemos discutido, el alcohol fue una causa 
principal de degeneración según los médicos positi-
vistas, especialmente en la población de trabajadores 
italianos en Buenos Aires (Rossi, 2006). Morel y otros 
hipotetizaron que la intoxicación alcohólica (entre 
otras intoxicaciones) tenía efectos sustantivos en los 
órganos, no sólo de los degenerados, sino también 
sus niños. Como De Veyga expresaba, 
…los niños nacidos bajo la influencia del alcoholis-
mo de los padres, sufren las consecuencias del estado 
convulsivo seguido de estupor que determina el al-
cohol en los que abusan de este: la histeria, la epi-
lepsia, la imbecilidad… Las tendencias instintivas más 
perversas se ven en los hijos de alcoholistas tal cual 
existen momentáneamente en los degenerados.18 
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La otra causa orgánica de la degeneración era la sífi-
lis, y su consecuencia más directa, la parálisis general 
progresiva. Este diagnóstico era lo más común en Las 
Mercedes entre los años 1901 a 1918, y un veinte por 
ciento de los pacientes autopsiados lo padecieron. 
En Argentina, a partir de 1920, sífilis y alcoholismo –
como causas directas de degeneración– fueron objeto 
de campañas masivas de salud realizadas por la Liga 
Argentina de Higiene Mental, una organización fun-
dada por el futuro director del Hospicio de las Mer-
cedes, el psiquiatra Gonzalo Bosch (quien asumió la 
dirección en 1931) (Navarlaz y Miranda, 2009). 
CONCLUSIÓN
El trabajo en el laboratorio de anatomía patológi-
ca practicado en el Hospicio de las Mercedes fue una 
muestra de un tipo de investigación psiquiátrica que 
se hacía en todo el mundo y que se reprodujo en Ar-
gentina. En ese espacio se pretendió trabajar del mis-
mo modo que se hacía en Europa, por lo que se puso 
a cargo de él a un europeo, y hasta se copió el modelo 
de laboratorio. Esta experiencia de trabajo muestra 
cómo circularon ciertas prácticas y tecnologías psi-
quiátricas desde el viejo continente, y cómo se rein-
terpretaron y amoldaron al contexto nacional.
La información que brindan los registros del laborato-
rio del hospicio muestra algunos datos de la población 
de la institución, como las profesiones y las nacionalida-
des de los pacientes; además, se numeran los diagnós-
ticos utilizados por los médicos. Estos datos, más que 
permitirnos conocer a los pacientes, brindan la posibili-
dad de entender el modo en que estos fueron analiza-
dos por los psiquiatras. En este contexto, claramente el 
desarrollo de la anatomía patológica era más relevante 
como un espacio de investigación que para el tratamien-
to concreto de los pacientes, al menos en el corto pla-
zo, ya que se trataba de una actividad practicada post-
mortem. De igual modo, esta disciplina implicaba ubicar 
al Hospicio de las Mercedes (y, por lo tanto, al Estado 
argentino) a la altura de los hospitales más destacados a 
nivel mundial. Los médicos que trabajaban en él figura-
ban como verdaderos representantes de la psiquiatría: 
profesionales serios que participaron en el devenir de 
una disciplina en un proceso de especialización –que se 
extendió hasta la segunda mitad del siglo XX‒ y del ca-
mino por encontrar su lugar dentro del campo médico. 
1. Desde la historia de la psiquiatría, podemos ubicar la 
anatomía patológica en lo que se llamó el modelo mo-
derno de enfermedad (entre finales del siglo XIX e inicios 
del XX). A partir del mismo, se relacionó la patología con 
un órgano, lo que significó la entronización del cerebro 
(Golcman, 2015a). Desde este modelo se buscaba de-
limitar en un paciente la presencia de ciertos elemen-
tos pertenecientes a la semiología psiquiátrica, y no se 
intentaba conocerlo en cuanto sujeto (Lantéri-Laura, 
2000, p. 173). 
2. Como explica Carlos Stagnaro, la historia clásica de la psi-
quiatría en nuestro país hizo hincapié en los trabajos sobre 
los personajes importantes dentro del campo, aquellos que 
fueron marcando épocas y marcaron hitos relevantes en el 
devenir de la profesión (Stagnaro, 2006, pp. 7-39). 
3. Para más sobre la figura de Jacob y el desarrollo de la ana-
tomía patológica en la Argentina véase (Guerrino, 1982; 
Loudet y Loudet (h), 1971). Para una biografía completa de 
Jacob véanse los textos de dos de sus discípulos, (López Pas-
quali, 1965 y Orlando, 1996).
4. Cabred, Domingo (1920a), “Discurso introduciendo los pa-
bellones de clinoterapia y del laboratorio de la clínica de 
psiquiatría”, Buenos Aires, p. 11. 
5. Cabred, Domingo (1902), Registro de Autopsias de las Mer-
cedes, Buenos Aires, p. 2.
6. Véase Cabred, Domingo (1920b), “Antecedentes de la fun-
dación del asilo-colonia de Lujan”, Revista de Psiquiatría, 
Criminología y Medicina Legal, Vol. 1, Buenos Aires, pp. 5-7..
7. Véase también el análisis de esas fuentes en (Navarlaz y Mi-
randa, 2009, p. 16).
8. Cabred, Domingo (1902), Registro de Autopsias de las Mer-
cedes, Buenos Aires, p. 110.
9. Cabred, Domingo (1902), Registro de Autopsias de las Mer-
cedes, Buenos Aires.
10. Cabred, Domingo (1902), Registro de Autopsias de las Mer-
cedes, Buenos Aires.
11. Esas figuras son de (Santi, 2006).
12. Cabred, Domingo (1902), Registro de Autopsias de las Mer-
cedes, Buenos Aires.
13. Cabred, Domingo (1902), Registro de Autopsias de las Mer-
cedes, Buenos Aires.
14. Cabred, Domingo (1902), Registro de Autopsias de las Mer-
cedes, Buenos Aires.
15. Senet, R. (1906), “Los estigmas somáticos de degeneración 
y la filogenia”, Archivos de Psiquiatría y Criminología aplica-
das a las ciencias afines, 5, pp. 549-581.
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